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en tiempos violentos a partir de sus propios procesos de 
investigación. No es casual que varios de los trabajos que 
se presentan tuvieran lugar en las zonas más conflictivas 
de México, como sus fronteras. En el corredor norte es-
tán Tamaulipas y Nuevo León, donde Alma Leticia Flo-
res Ávila, María Eugenia de la O, Séverine Durin y Efrén 
Sandoval enfocan diferentes ángulos de la supervivencia 
a la violencia, ya sea como comerciante en los márgenes 
de la ilegalidad, como migrante forzado o como joven 
vulnerable. En el corredor sur, en la frontera de México 
con Guatemala, Manuela Camus realiza un minucioso 
estudio de las comunidades campesinas de este país, 
afectadas por el narcotráfico, el despojo de tierras y el 
contrabando humano y de drogas entre ambas naciones, 
lo que genera un panorama de acumulación de violen-
cias. Edith Carrillo Hernández muestra el otro lado de la 
moneda: mujeres juzgadas por razones de narcotráfico. 
Más allá de su victimización, la autora nos ofrece un fino 
análisis de las razones y compromisos de género en las 
redes de esta actividad. Finalmente, se cuenta con una 
reflexión profunda sobre la narcoviolencia y las ciencias 
sociales en México a cargo de José Manuel Valenzuela, 
quien no sólo cuestiona el papel del Estado, sino de va-
rios actores sociales involucrados en el conflicto armado 
contra el narcotráfico en México.

El conjunto de artículos pone de manifiesto por qué 
la violencia es un objeto de estudio no ausente de com-
plicaciones. Asumir su registro y significados conlleva 

Hemos reunido diferentes miradas antropológi-
cas y sociológicas en un intento de entender y 
conceptualizar la violencia en el contexto del 

crimen organizado y las consecuencias para la investiga-
ción en territorios violentos. Procuramos atisbar sobre el 
futuro de las ciencias sociales frente al desarrollo de 
campos emergentes, como el de una antropología de la 
violencia. El estudio de este fenómeno corresponde no 
sólo a la criminología, también a la antropología en su 
afán por entender por qué la violencia representa muer-
tes, miedo, cambios culturales y sufrimiento social. Los 
científicos sociales asistimos a un proceso de fragmenta-
ción social, apatía política y desilusión de la población 
—especialmente entre los jóvenes—, lo que nos obliga a 
replantear nuestro quehacer y evaluar el papel de la vio-
lencia en este contexto.

En este número de Desacatos se convocó a antropólo-
gos, sociólogos y literatos, quienes se toparon con el fe-
nómeno de la violencia asociada al crimen organizado 
en el ejercicio de sus profesiones, lo que tuvo efectos en 
su reflexión, registros y estrategias de campo, además de 
permitirles identificar fenómenos asociados con la cons-
trucción de identidades, desplazamientos forzados de 
poblaciones en situaciones de riesgo, el funcionamiento 
de la economía del narcotráfico en el comercio informal 
y la afectación en comunidades campesinas e indígenas. 
Cada colaborador de este número de Desacatos añadió 
una serie de reflexiones sobre el oficio de la antropología 
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entender la desesperanza colectiva y dotar de sentido las 
experiencias personales contradictorias por medio de un 
diario de campo. El fenómeno de la violencia en contex-
tos en donde el narcotráfico está presente ha generado 
también formas de ejercicio político, religioso y cultural 
bajo nuevas lógicas, lo que nos obliga —como investiga-
dores e investigadoras— a reflexionar sobre hechos como 
las desapariciones forzadas, los secuestros y las torturas, 
que forman parte de la vida cotidiana de miles de ciuda-
danos. El tema de la violencia ha estado presente en va-
rias investigaciones antropológicas y sociológicas frente a 
diversos dilemas: si bien han predominado estudios so-
bre las víctimas y menos sobre victimarios, hay elemen-
tos comunes de preocupación sobre los límites de la 
observación participante en procesos violentos, el papel 
restringido de los investigadores en estas condiciones, los 
posibles sesgos críticos hacia quienes practican la violen-
cia, además de los límites que implican los métodos no 
participativos. Dennis Rodgers (2004) escribe un exce-
lente ensayo sobre estos dilemas éticos en “Haciendo del 
peligro una vocación: la antropología, la violencia y los 
dilemas de la observación participante” (Revista Españo-
la de Investigación Criminológica, núm. 2). Para él la an-
tropología debe abordar estas preocupaciones en el nivel 
metodológico, teórico y ético.

Otro tema relevante son las formas narrativas de la et-
nografía. A decir de varios antropólogos no se trata ex-
clusivamente del registro de la violencia, sino también de 
su representación (Valentine, Keppley y Bourgois): es 
necesario ser cautos para no caer en una antropología 
que muestre sólo el sufrimiento íntimo de la gente. Phi-
llippe Bourgois, que ha estudiado el fenómeno de la  
violencia en diferentes contextos durante más de 20 
años, plantea dilemas y responsabilidades relativas a una 
antropología de la violencia al señalar la necesidad de 
estudiarla como no evidente, estructural, simbólica y 
normalizada. El libro Guatemala, violencias desbordadas 
(2009) de Julián López, Santiago Bastos y Manuela Ca-
mus constituye un buen ejemplo de equilibrio entre in-
vestigación, representación y escritura etnográfica en 
contextos de violencia. En dicha obra se incluye el texto 
de Phillippe Bourgois: “Treinta años de retrospectiva et-
nográfica sobre la violencia en las Américas”, que resulta 
pertinente para la comprensión de fenómenos profun-
dos enlazados con la violencia, como las pandillas, los 
excombatientes, los grupos paramilitares, los consumi-
dores de crack y los desamparados urbanos. 

La estrategia armada que emprendió el gobierno mexi-
cano para enfrentar al narcotráfico ha tenido como con-
secuencia la fractura del tejido social del país. En la 
violencia de hoy se entreteje la imposición de la autori-
dad en las relaciones familiares, laborales y sociales. No 
se trata de una sola violencia, sino de violencias acumula-
das y densamente articuladas. No obstante, varias de las 
muertes violentas han tenido que ver con la desigualdad 
social, la falta de políticas sociales eficientes y la ambigua 
acción del Estado en la defensa de sus ciudadanos. En es-
te momento, la sociedad vive la amenaza a su integridad 
física en un escenario marcado por el desamparo guber-
namental, la humillación de ser pobre y la amenaza de 
desafiliación de una sociedad que representa el extremo 
de la vulnerabilidad. Poco a poco se ha conformado una 
geografía del narcotráfico, del contrabando, de las adic-
ciones y de las acciones violentas. La imagen de una “gue-
rra contra el narcotráfico” ha tendido a borrar otros 
fenómenos de importancia, como los pueblos secuestra-
dos en su identidad y en las formas de ejercer su cultura. 
Como las comunidades rarámuris, secuestradas en sus 
propios territorios por grupos armados que franquean la 
sierra, los mineros que ya no pueden serlo porque es difí-
cil subir a los yacimientos, los comerciantes mixtecos y 
ñhañhús que son extorsionados por organizaciones de-
lictivas en grandes urbes como Monterrey, las personas 
que ya no pueden migrar por miedo a ser secuestradas, 
los pueblos en cuyas calles no se puede caminar con se-
guridad, como San Fernando, Valle Hermoso y Miguel 
Alemán, entre otros. Aún no sabemos lo suficiente sobre 
el incremento de las adicciones en los pueblos originarios 
a raíz del narcotráfico ni hemos evaluado lo suficiente so-
bre el sufrimiento social, especialmente de los niños. 

Se habla de “los cárteles” como si fuesen una misma 
cosa y con ello se diluyen las diferencias sustantivas entre 
La Familia, Los Zetas, los contrabandistas, las pandillas y 
el ejército, los jóvenes. ¿Quiénes son víctimas? ¿Quiénes 
son victimarios? En el mediano plazo habrá una genera-
ción de jóvenes desaparecidos y torturados, pueblos des-
plazados y una gran fractura social en el país. Hoy más 
que nunca es necesario reflexionar sobre el trabajo de los 
científicos sociales y el riesgo de su ejercicio, en particular 
en la tarea etnográfica, eje esencial de la antropología. 
¿Qué deben y pueden hacer los antropólogos hoy? ¿Cómo 
explicar la violencia de este país a las futuras generaciones 
desde la antropología?


